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Había una vez, hace muchos años, cuando 
todavía no existían los humanos en nuestro 

planeta, una gran familia sureña: 
la familia Cheuque. 

Pero no era una familia como las que conocemos 
ahora, sino que estaba formada por distintos

animales: un gliptodonte, un toxodonte, 
un megaterio y un fororraco. 



Su casa tenía una gran pradera, rodeada de 
frescos y torrentosos arroyos, arbustos, pastizales 

tupidos y árboles frutales de todo tipo. 

Era lindo ver a la familia Cheuque disfrutar de 
esos días cálidos, tan cálidos que a veces se 

metían a dar un chapuzón en los arroyos
 torrentosos.



Parece mentira pero, 
sin que los Cheuque 
tuvieran noticias, en el Norte 
vivían los Robinson, una familia que también estaba
compuesta por diferentes animales: un feroz tigre dientes 
de sable, un mastodonte, un caballo, un lobo, un oso, un 
mamut y un ciervo. 



A la mayoría de los Robinson les encantaba
la carne y, a otros, también las plantas. Su 
casa era muy parecida a la de los Cheuque,
la diferencia era que estaba más fresco. 
Por suerte, ellos no sufrían tanto frío 
gracias a sus pelajes espesos, 
suaves y calentitos. 



Un día de calor, la familia Cheuque salió a pasear 
por su gigantesca casa, que aunque todavía no lo 

crean, no la conocían en forma completa. 

Había recovecos sin investigar, rincones ignorados 
y espacios que aún esperaban ser descubiertos. 

En esa excursión, el gliptodonte se encontró con 
un problema: llegó hasta una costa y no podía 

avanzar. 



A lo lejos divisaba otras tierras y pensaba si allí 
también habría seres como ellos. 

Imaginaba encontrarse con otras especies, 
hacerse nuevos amigos, conocer otros 

paisajes. 

Se preguntaba si ese día llegaría, pero solo podía 
mirar la costa distante y lejana.



Muchos años pasaron desde aquella tarde, hasta 
que un día, los descendientes de la familia 

Cheuque volvieron al mismo lugar, pero ya no 
encontraron un océano que los separaba, sino que 

el camino se unía a través de un puente que se 
tendía largo y amistoso entre las dos tierras. 

Y avanzaron. 

El mismo puente que, del otro lado,
veían los descendientes de los Robinson.  



Un puente amigo, que unía como un abrazo 
esas dos tierras antes distantes. 

Y se usó el puente como un tránsito corriente 
entre los Robinson y los Cheuque, de modo que 

tanto en el Sur como en el Norte había Cheuque y 
Robinson sin distinción. 

Aunque no todos eran tan aventureros y 
prefirieron mantener su estilo de vida sin moverse 

de su casa, como el peludo mamut.  



No todo fue fácil para los viajeros, los Cheuque en 
el Norte no soportaron tanto frío y tampoco 

encontraban el alimento que antes les resultaba al 
alcance de su mano. 

De a poco, estos animales fueron desapareciendo, 
excepto el fororraco, quien encontró allí un lugar 
más apropiado para su vida de animal carnívoro.



Los Robinson, en cambio, se adaptaron fácilmente 
a las amistosas praderas del Sur, el clima cálido 

los benefició y les brindó nuevos placeres. 

Si bien ambas familias ya no existen, todavía 
podemos encontrar algunos de sus primos lejanos 

viviendo en nuestro territorio y en todo el 
continente.





Caminando hacia tierras nuevas está basado en el 
cuento Los sureños y los norteños: historias de familias 
que forma parte del libro Caminando sobre gliptodontes y 
tigres dientes de sable. Una guía didáctica para 
comprender la evolución de la vida en la Tierra, en la que 
se abordan temáticas y actividades relacionadas a la 
paleontología, el patrimonio y las ciencias naturales. 

Caminando sobre gliptodontes y tigres dientes de sable 
es un equipo de Extensión Universitaria de la UNLP, 
que desde hace 10 años trabaja por la popularización 
de la ciencia, como así también, por una educación en la 
que la diversidad de aprendizajes enriquezca la 
construcción de conocimientos, así a través de 
diferentes herramientas multisensoriales, se promueve el 
desarrollo de un proceso de aprendizaje equitativo, 
contribuyendo a una educación inclusiva y, por lo tanto, 
a una sociedad más justa.




